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Almas Cándidas
Un matrimonio joven que vivía en el campo tuvo un perro 
inteligente, grande y bueno. Se llamaba León. Vigilaba la 
chacra próspera, arreaba los bueyes, era su grande amigo. 
Mucho le querían; y si a un perro así no se quiere, ¿a quién 
se va a tener cariño en este mundo? Cuando se enfermó, se 
miraron sin saber qué hacer. Dormía todo el día, se 
restregaba horas enteras contra el marco de las puertas. Una 
mañana Emilio le llamó y no pudo levantarse. Hizo un 
esfuerzo, alzó la cabeza a todos lados, desorientado, y la 
dejó caer gimiendo. Lo llevaron en seguida a la cocina.

Aunque viéndole envejecer y acercarse a una muerte injusta 
para el noble amigo, estuvieron todo el día preocupados. 
Cuando de noche fueron a verle, estaba peor. Se acostaron 
callados, uno al lado del otro; no tenían ciertamente ganas 
de hablar. Después de largo rato de silencio ella le preguntó:

—¿Es difícil curar a los perros, no?

—Difícil.

Todos los fieles recuerdos de León, a la muerte, surgieron 
entonces, uno tras otro.

A la mañana siguiente León no conocía más. Se estremecía 
sin cesar, y no pudieron abrirle la boca. En cuclillas a su lado, 
le miraban sin apartar la vista, esperando verle morir de un 
momento a otro.

De tarde murió. Esa noche comieron apenas.

—¿Murió a las dos?
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—Sí, a las dos y media.

Cuando se pierde un animal así, bueno como pocos, justo es 
que no se piense sino en él. Mas en lo hondo sentíanse 
disgustados de sí mismos por haber sido injustos con León. 
¿Para qué quererle así si al otro día habrían de tirarle en el 
monte, como a una cosa que no se quiere más?

De codos sobre la mesa jugaban distraídamente con el 
cuchillo.

Dos o tres veces ella quiso hablar y se detuvo. Al fin dijo:

—Hay personas que entierran a los perros. Eso es ridículo, 
yo creo.

Al cabo de un rato dijo de nuevo:

—A los perros no se los debe enterrar. Son buenos, sí, uno 
los quiere, pero no enterrarlos.

Los dos pensaban en la injusticia con su pobre León, 
abandonado así porque estaba muerto. ¿Qué gratitud hay 
entonces en uno? ¡Pobre León!

Ninguno se atrevía. Pero al fin sus miradas se encontraron y 
ella le miró con ojos suplicantes:

—Emilio: ¿vamos a enterrarlo?

Se levantaron y llevaron a su perro muerto en los brazos. Él 
cavó mientras ella le alumbraba. Colocáronle de costado, 
apisonaron cuidadosamente la tierra, y se volvieron en 
silencio, con los ojos llenos de lágrimas.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 

5



estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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